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 Ciencia, Tecnología e Innovación: ejes transversales de la agenda regional de 
desarrollo sostenible e inclusivo hacia 2030

Bajo el lema “Transformando nuestra región: Ciencias, Tecnología e Innovación para el Desarrollo Sosteni-
ble” el Foro Abierto CILAC 2018 está concebido como una contribución a la implementación de la Agenda 
2030 suscrita por la Asamblea General de las Naciones Unidas. Desde el consorcio de instituciones organi-
zadoras del Foro Regional de Ciencias de América Latina y el Caribe, existe el compromiso de trabajar en pos 
de contribuir al logro de las metas y objetivos señalados en esta estratégica hoja de ruta para el desarrollo 
sostenible de nuestra región. 

La UNESCO, como agencia especializada del Sistema de Naciones Unidas, dedica sus esfuerzos al avance 
del conocimiento en cinco grandes campos vitales para el desarrollo humano y sostenible: la educación, las 
ciencias naturales, las ciencias sociales y humanas, la cultura y la comunicación e información. 

Para cumplir con esta misión, la UNESCO opera en cinco ejes estratégicos: a) la definición de estándares 
internacionales; b) el desarrollo de capacidades; c) la organización y difusión de conocimientos; d) la coo-
peración internacional; y e) como laboratorio de ideas. Así, el Foro CILAC constituye una plataforma para 
potenciar estas estrategias, fortaleciendo las políticas de ciencia, tecnología e innovación de los países de 
América Latina y el Caribe.

La serie de Policy Papers que aquí se presenta ha sido concebida como un estímulo para la elaboración, 
regional y colectiva, de conocimiento relevante para responder a los objetivos de desarrollo sostenible plan-
teados en la Agenda 2030. 

Estos documentos, elaborados por expertos de reconocida trayectoria en sus respectivos campos de cono-
cimiento, identifican desafíos y proponen ideas claves para avanzar. En sus aportes, los autores describen 
áreas innovadoras de conocimiento y de acción, valoran su potencial para el futuro de la región –ya sea como 
oportunidad o como amenaza-, ofreciendo a consideración posibles escenarios para la toma de decisiones.

Estos aportes no pretenden ser conclusivos sino que, principalmente, se ofrecen como una invitación de la 
UNESCO a todas las partes interesadas para que, en conjunto y sin obviar diversidades o divergencias, poda-
mos avanzar en el debate público sobre el rol a jugar por parte de las ciencias, tecnologías e innovación en 
el presente y el futuro de América Latina y el Caribe. La construcción de sociedades del conocimiento que 
sean más sostenibles, democráticas, inclusivas y con amplia protección a los derechos humanos, constituye 
una tarea urgente y necesaria.

El espíritu de los textos que hoy publicamos es el de enriquecer estos debates, promoviendo su continuidad 
en el tiempo que viene. Lo hacemos con el convencimiento de que estos esfuerzos son imprescindibles para 
avanzar en la agenda regional, de cara a la implementación de los objetivos de desarrollo sostenible. Porque 
para conectarse al futuro deseable, debemos conectarnos a la ciencia.

¡Buena lectura, buenos debates!

Lidia Brito,

Directora, Oficina Regional de Ciencias  

para América Latina y el Caribe - UNESCO
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 Resumen ejecutivo

El uso de las tecnologías de la información y la comunicación en la gestión urbana puede signifi-
car un camino para la sostenibilidad de las ciudades, objetivo que deben perseguir las ciudades 
alrededor del mundo. En el contexto de la región de América Latina y el Caribe —perspectiva en 
la cual se enfoca este documento—, el crecimiento urbano junto con el creciente uso de las tec-
nologías crean un ambiente propicio para la sostenibilidad urbana, a la vez que plantean desafíos 
a enfrentar.

 Introducción

De acuerdo con la Organización de las Nacio-
nes Unidas (ONU), el 70% de la población 
mundial vivirá en ciudades para el 2050. En 
los países de América Latina y el Caribe, se 
estima que la población urbana sobrepasará el 
85%, porcentaje alcanzado en 2015 por  24 
de los 48 países de la región, entre ellos Repú-
blica Dominicana, Puerto Rico, México, Brasil 
y Chile (UN Desa, 2018).

La concentración de la población y de las ac-
tividades económicas, culturales y sociales en 
las áreas urbanas, junto a las repercusiones 
ambientales y humanitarias, trae oportunida-
des, pero también plantea retos para la sosteni-
bilidad en términos de vivienda, infraestructu-
ra, servicios básicos, educación y salud, entre 
otros (ONU-Habitat, 2015). Así, es importante 
que las ciudades se preparen adecuadamente 
para tal crecimiento poblacional, de modo que 
sean capaces de satisfacer las necesidades de 
sus ciudadanos de manera ágil y sostenible.

Las tecnologías de la información y la comuni-
cación (TIC) tienen el potencial de viabilizar la 
adopción de soluciones sostenibles, ecológica 
y económicamente positivas para los centros 
urbanos; además, su uso permite la recolec-
ción de datos y de informaciones en tiempo 
real, lo que a su vez permite una comprensión 
más precisa del uso de los recursos y de la 
prestación de servicios (UIT, 2014). Además 
de facilitar una visión holística de la ciudad, 
los datos actualizados sirven también para 
subsidiar y retroalimentar las políticas públi-
cas y los procesos decisorios de gestores públi-
cos y ciudadanos.

En ese contexto, las ciudades inteligentes co-
bran protagonismo, pues comprenden el uso 
de tecnologías por y para la gestión urbana, así 
como el uso de los datos generados por dichas 
tecnologías para una toma de decisiones más 
rápida y eficiente, así como una mejor oferta 
de servicios urbanos. Las ciudades enfrentan 
diferentes desafíos específicos según sus ca-
racterísticas, y el uso de las TIC puede mejorar 
la prestación de servicios —y con ello la cali-
dad de vida de las ciudadanas y los ciudadanos 
— a partir de la toma de decisiones basadas en 
datos. Sin embargo, si bien por un lado el uso 
de las TIC en la gestión urbana puede ser ven-
tajoso para la ciudad y su población, por otro 
puede acentuar las desigualdades socioeconó-
micas, ya que la ciudad tendrá áreas desarrol-
ladas y conectadas en convivencia con áreas 
mal provistas de servicios y de conectividad. 

En ese sentido, se recomienda que haya un 
marco referencial para el desarrollo sostenible 
de las áreas urbanas (UN Desa, 2013) que in-
cluya una cooperación multinivel (nivel local, 
nacional, regional y global) y multisectorial 
(sector privado, sector público, sociedad civil, 
academia). Sin embargo, este marco no debe 
estar basado en un abordaje único para el de-
sarrollo sostenible, ya que las prioridades, ob-
jetivos y desafíos vivenciados por cada ciudad 
pueden ser diferentes (UN Desa, 2013). Las 
TIC pueden ayudar al ofrecer datos sobre la 
ciudad y sus particularidades, los cuales pue-
den servir de insumos para su gestión; ade-
más, tienen el potencial de llegar a un mayor 
número de personas y permitir la entrega de 
servicios con un mejor uso de recursos.

Con el objetivo de establecer una referencia 
global para el desarrollo sostenible, a partir de 
los pilares económico, social y ambiental, la 
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ONU aprobó 17 Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS) (ONU, 2015). El ímpetu ético de 
garantizar que nadie se quede atrás sobre el 
cual se basan los 17 ODS implica considerar y 
asegurar que los beneficios de la urbanización 
sean compartidos por todas y todos (UN Desa, 
2018), garantizando el acceso a la infraestruc-
tura y a los servicios sociales.

El ODS 11, cuya finalidad es “lograr que las 
ciudades y los asentamientos humanos sean 
inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles”, 
comprende acciones en las áreas de transpor-
te público, patrimonio cultural, cambio climá-
tico, desastres naturales, espacios públicos 
y edificios sostenibles y resilientes. Además, 
basa la urbanización en la inclusión y la soste-
nibilidad, con una planificación y una gestión 
participativas, integradas y sostenibles. Esto 
significa tener como base una infraestructu-
ra sostenible, con una estructura física y or-
ganizacional interconectada, y con servicios y 
sistemas que garanticen el funcionamiento de 
la ciudad. A pesar de que no se mencionan 
explícitamente en el ODS 11, las TIC han sido 
consideradas como uno de los medios de im-
plementación para alcanzar este y los demás 
Objetivos, y tienen un papel transversal que 
atraviesa toda la Agenda 2030.

Siguiendo principios similares a los de la Agen-
da 2030, la Nueva Agenda Urbana (NAU) se 
compromete a promover ciudades inteligentes 
“que mejoren la calidad de vida de los y las ha-
bitantes, promuevan el crecimiento económico 
y protejan el medio ambiente de la degrada-
ción (ONU-Habitat, 2015, p. 4).

En el ámbito internacional, este compromiso 
amplió aún más el entendimiento sobre las 
ciudades inteligentes como un camino posible 
para enfrentar los desafíos urbanos de forma 
sostenible ambientalmente (al permitir un me-
jor uso de los recursos naturales, disminuir los 
contaminantes y aumentar el uso de recursos 
renovables), socialmente (al poder llegar a un 
mayor número de personas, promover una me-
jor calidad de vida y preocuparse por las gene-
raciones futuras) y económicamente (al permi-
tir nuevos negocios y estimular más espacios 
de innovación).

En este sentido, siguiendo la tendencia de im-
plementar iniciativas de ciudades inteligentes, 
en las ciudades latinoamericanas y caribeñas 
se han aumentado las ciclovías, estimulando 
el uso de bicicletas compartidas e integrando 
cada vez más las diferentes formas de trans-
porte; implementado centros de control, colo-
cando en un mismo espacio físico actores de 
diferentes áreas de modo de poder tomar las 
decisiones de forma más rápida; implementa-
do áreas públicas con zonas de WiFi gratuito 
o espacios y políticas de incentivo a la inno-
vación y al emprendedurismo, y se han pro-
movido iniciativas conocidas como hackathons 
para desarrollar aplicaciones de base tecnoló-
gica para problemas de la ciudad, entre otros 
ejemplos. 

Sin embargo, la presencia de tecnologías en la 
ciudad por sí sola no necesariamente logrará la 
sostenibilidad social, económica y ambiental. 
Es necesario que gobiernos tomen en cuenta 
los beneficios y también los desafíos de ini-
ciativas de ciudades inteligentes, de modo a 
desarrollar estrategias que puedan mitigar po-
sibles problemas, como residuo electrónico sin 
el debido tratamiento o incluso ampliar las de-
sigualdades en el acceso a servicios urbanos 
por la población.

En este contexto, el presente documento tiene 
por objetivo abordar las oportunidades y los de-
safíos del uso de las tecnologías en la gestión 
urbana como alternativa para la sostenibilidad 
de las ciudades de la región de América Latina 
y el Caribe (ALC).

 Escenario de las ciudades 
latinoamericanas y caribeñas 

La región de América Latina y el Caribe es una 
de las más urbanizadas del mundo, ya que más 
del 70% de su población vive en áreas urbanas 
(UN Desa, 2018). Se estima que, en todos los 
países de la región, la población que reside en 
áreas urbanas aumentará hasta 2050 (Gráfico 
1). Tal crecimiento puede implicar, entre otros 
aspectos, un aumento de la demanda de recur-
sos y servicios públicos urbanos, exigiendo de 
los gobiernos nacionales y locales capacidades 
para satisfacer dicha demanda. Por esta razón, 
es fundamental que las ciudades de la región 
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Fuente: Galperín, 2017.

Gráfico 1  – Porcentaje de la población residente en áreas urbanas, por región y por país.

Fuente: UN DESA, 2018.

Gráfico 2 – Suscripciones TIC por cada 100 habitantes y usuarios de Internet en América Latina, 1980-2016
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estén preparadas para este crecimiento pobla-
cional de modo que puedan atender las necesi-
dades de sus ciudadanos de forma sostenible.

En cuanto a la penetración de las TIC en la 
región, un análisis temporal de los datos de las 
suscripciones a servicios de TIC por cada 100 
habitantes refleja el aumento del número de 
suscripciones de banda ancha móvil (Gráfico 
2). Según los datos estimados, las redes de 
banda ancha móvil cubren aproximadamente 
el 90% de la población de la región, aunque 
su distribución es desigual (Galperín, 2017). 
Sobre el uso de las tecnologías, se destaca un 
creciente aumento de la proporción de usua-
rios de Internet en ALC en los últimos años, 
aunque también con grandes desigualdades 
entre los diferentes países de la región. En 
ese contexto, es notable el crecimiento de la 
telefonía móvil:, una vez que los teléfonos ce-
lulares tienen una gran difusión entre la pobla-
ción, especialmente en comparación con otros 
dispositivos móviles.

La expansión de la infraestructura de TIC en 
ALC y el rápido crecimiento de la cantidad 
de dispositivos digitales y usuarios conecta-
dos crean un ambiente favorable para que los 
gobiernos locales innoven en la prestación de 
servicios basados en las tecnologías. Así, se 
entiende que las TIC —y las ciudades inteli-
gentes y sostenibles— pueden ser estratégicas 
en la entrega de servicios públicos y en los pro-
cesos de la administración pública.

A pesar del creciente número de iniciativas re-
lativas a las ciudades inteligentes, no hay una 
definición única o consensuada del concepto. 
En cambio,  investigadores han identificado 
los siguientes puntos en común que permiten 
comprender el concepto de ciudad inteligente: 
(i) uso de las TIC en la ciudad; (ii) presencia 
de infraestructura física y de red; (iii) mejor 
prestación de servicios a la población; (iv) 
combinación, integración e interconexión de 
sistemas e infraestructuras, de modo de per-
mitir el desarrollo social, cultural, económico y 
ambiental; y (v) una visión de un futuro mejor 
(GIL-GARCIA; PARDO; NAM, 2015).

Tal definición no se limita al uso de las tecno-
logías en la gestión de las ciudades, sino que 
parte de una visión ampliada que equilibra la 

gestión urbana, el uso de las TIC y la interac-
ción con los actores de la ciudad. Por lo tanto, 
es importante que sean consideradas las carac-
terísticas particulares (ventajas y desafíos) que 
cada ciudad enfrenta, de modo de desarrollar 
políticas en áreas estratégicas considerando su 
contexto específico. No existe un modelo úni-
co de ciudad inteligente que sirva para toda y 
cualquier ciudad, dado que sus contextos son 
muy diferentes.

A pesar del avance en la proporción de usua-
rios de Internet en los países de América La-
tina y el Caribe (Gráfico 3), es notorio que 
cualquier política urbana basada en el uso de 
las TIC no será universal y podría reforzar las 
desigualdades1. Más allá de proporcionar ac-
ceso a Internet, también es necesario calificar 
el uso de las TIC por parte de los individuos, 
pautado también por sus habilidades digitales. 
Por tanto, es importante subrayar que el acce-
so a las TIC, su uso y su apropiación por parte 
de las personas y las organizaciones son tres 
dimensiones igualmente relevantes que deben 
considerarse en el diseño de políticas urbanas 
que no dejen a nadie atrás.

 Desafíos de las políticas urbanas 
basadas en las TIC

Los desafíos para que una ciudad integre las 
TIC a la gestión urbana son diversos y se ex-
presan en diferentes ámbitos y con diferentes 
niveles de profundidad. Mapearlos y compren-
derlos en su debido contexto es de fundamen-
tal importancia para la formulación e imple-
mentación adecuada de las iniciativas. Así, 
los gobiernos centrales y de las ciudades de 
América Latina y el Caribe deben considerar 
las ventajas y también los desafíos de este tipo 
de iniciativas, de modo de desarrollar estrate-
gias que permitan disminuir o evitar posibles 
efectos no deseados. Entre ellos, se pueden 
mencionar la exclusión digital (con los avan-
ces tecnológicos reforzando las desigualdades 
sociales y económicas); la gentrificación2  o 
polarización espacial por la falta de una distri-

1  Ver: Galperín, 2017.

2 Fenómeno social resultante del proceso de transfor-
mación de los centros urbanos a través del cambio 
de los grupos sociales que afecta una región por la 
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Gráfico 3 – Porcentaje de personas que usan Internet, por país

Fuente: UIT, 2017b
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bución homogénea de las tecnologías; los soft-
wares propietarios y sus altos costos, su falta 
de integración con otros sistemas y la propie-
dad de los datos recolectados; el control y la 
vigilancia de los ciudadanos, incluyendo cues-
tiones de privacidad, transparencia y recopila-
ción de datos personales (Angelidou, 2014).

Facilitado por el uso de las TIC, el gran volu-
men de datos generado en el contexto de las 
ciudades inteligentes puede ser considerado 
un aspecto positivo. Sin embargo, es necesa-
rio prestar atención a la gobernanza de dichos 
datos, incluyendo cuestiones como la recolec-
ción, la propiedad, la privacidad y el uso de 
los datos recolectados: los gestores y los ciuda-
danos deben poder decidir, conscientemente, 
sobre la recolección y el uso que hacen de los 
datos los sensores y las aplicaciones urbanas, 
por ejemplo, con respecto a su propiedad y pri-
vacidad. 

En un ecosistema de ciudad inteligente que 
prevé una participación multisectorial, los 
marcos legales desempeñan un papel impor-
tante para el establecimiento de un ambiente 
donde los sectores y actores implicados conoz-

alteración de las dinámicas de la composición del 
lugar.

can los supuestos para su funcionamiento. De 
los países de la región de ALC (Banisar, 2018), 
12 están aguardando la promulgación de le-
yes nacionales que abarquen la protección de 
datos personales o de privacidad y 11 aún no 
poseen iniciativas o bien no hay información 
disponible sobre el tema (Figura 1).

Otro punto crítico está relacionado con la in-
fraestructura, esencial a la hora de concebir 
iniciativas de ciudades inteligentes. La ausen-
cia de una infraestructura robusta puede invia-
bilizar iniciativas basadas en el uso de las TIC 
para la gestión urbana o limitar su implemen-
tación a determinadas zonas de la ciudad —
generalmente bien provistas de infraestructura 
y servicios—. La existencia de zonas desprovis-
tas de infraestructura de TIC no solo limita el 
acceso de su población a los servicios basados 
en el uso de tecnología en dichas zonas, sino 
que también imposibilita el acceso a las opor-
tunidades que estas ofrecen. La existencia de 
una infraestructura de TIC robusta es funda-
mental para las iniciativas en cuestión, pero 
cabe destacar que su presencia por sí sola no 
implica necesariamente la inteligencia de la 
ciudad. 

Aún hay 200 millones de latinoamericanos 
que no son usuarios de Internet y tanto el 
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uso individual como la demanda de Internet 
en el hogar se caracterizan por diferencias en 
factores sociodemográficos, tales como los in-
gresos, la educación, el género, la ubicación 
geográfica y la presencia de niñas o niños en 
edad escolar en los hogares (Galperín, 2017). 
Además, la falta de las habilidades digitales 
necesarias para, por ejemplo, usufructuar de 
los beneficios de las ciudades inteligentes es 
otro desafío que es necesario considerar. Así, 
la exclusión digital en sus diversos niveles y 

las desigualdades reforzadas por los avances 
tecnológicos se deben considerar con atención 
en el diseño y la gestión de las iniciativas, ya 
que son cuestiones clave para que la pobla-
ción en su conjunto pueda beneficiarse de las 
oportunidades ofrecidas. Caso contrario, las 
iniciativas de ciudades inteligentes podrían 
llevar a la exacerbación de las desigualdades 
en el acceso a las TIC y a los servicios urbanos. 
Avanzar en esas iniciativas no se limita al de-
sarrollo y la inversión en infraestructura, sino 
que también implica permitir que las personas 

Figura 1 – Leyes nacionales de protección de datos / Leyes de privacidad en los países de América Latina y el Caribe

Adaptado de: Banisar, 2018.
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que así lo deseen puedan utilizar Internet y, 
consecuentemente, los servicios y contenidos 
a los que permite acceder.

De ese modo, aunque el desarrollo de solu-
ciones por medio del uso de las TIC sea un 
punto crucial para nuevos modelos de ciudad, 
de nada servirá si no se consideran las pobla-
ciones ya excluidas. La calidad de vida que las 
iniciativas de una ciudad inteligente pueden 
ofrecer debe contemplar a las ciudadanas y los 
ciudadanos.

La elección de la tecnología que se utilizará 
en las iniciativas también puede derivar en la 
agudización de las desigualdades en la ciudad, 
una vez que el acceso y el uso de las diferentes 
tecnologías no son homogéneos en todo el ter-
ritorio. En ese sentido, es importante diversifi-
car las opciones disponibles (por ejemplo, ser-
vicios disponibles por medio de aplicaciones 
para teléfonos celulares, páginas web y central 
telefónica), además de mantener la prestación 
del servicio en el medio físico, dada las limita-
ciones de la población en el acceso a las TIC 
(Gráfico 4).

Otro desafío actual se refiere al seguimiento 
y la medición de los diferentes componentes 
asociados a las ciudades inteligentes. Distintas 
organizaciones e iniciativas han trabajado para 
establecer métricas estandarizadas para medir 

el nivel de inteligencia de las ciudades, más 
allá de la evaluación de la implementación de 
iniciativas específicas. La propuesta de indica-
dores estandarizados para medir las ciudades 
inteligentes constituye un desafío, dado que 
no existen soluciones universales que puedan 
aplicarse a toda y cualquier ciudad; entonces, 
¿cómo medir la inteligencia de las ciudades si 
las políticas públicas serán diferentes en cada 
uno de los contextos?).

Además de establecer los indicadores más 
apropiados para esta medición, la comparabi-
lidad de tales indicadores a nivel nacional e 
internacional es otro desafío, principalmente 
porque las TIC pueden implementarse de dife-
rentes maneras y en diferentes áreas de la ges-
tión urbana según la realidad y las necesidades 
locales. Comprender que la solución encontra-
da para un contexto puede no aplicarse para 
un contexto vecino plantea el desafío de, más 
que crear rankings para ordenar las ciudades 
por su “inteligencia”, ser necesario estable-
cer métricas que permitan las comparaciones 
entre ciudades, pero que también valoren las 
características locales.

Establecer la implementación de determina-
das tecnologías como requisito para ser más (o 
menos) inteligente no implica alcanzar el obje-
tivo último de las TIC en la gestión urbana, que 
es promover una mejor calidad de vida para la 

Gráfico 4 – Porcentaje de individuos que ya usaron computador, que ya usaron teléfono celular y que ya usaron Internet

Fuente: UIT, 2017a.
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población y la sostenibilidad urbana. Para ello, 
es importante comprender que no existe una 
solución única. El uso de las TIC en la entrega 
de servicios debe estar basado en el contexto 
local, de modo que su público objetivo sea la 
población de la ciudad; por tanto, el papel de 
los datos desagregados (por ejemplo, por sexo, 
por edad, por ubicación geográfica) debe ser 
destacado y debe estar presente en las agen-
das nacionales, de forma que permitan un ma-
yor conocimiento del contexto de la ciudad.

A pesar de las diversas oportunidades y aspec-
tos positivos que implica el uso de las TIC para 
una gestión urbana sostenible, es necesario 
que todos los actores involucrados se man-
tengan atentos a los desafíos que tales cam-
bios pueden causar. Es relevante, por lo tanto, 
avanzar en las discusiones sobre cómo superar 
estos desafíos, de modo que los beneficios pre-
vistos por las políticas públicas en esta área se 
maximicen siempre para todas y todos, man-
teniendo el énfasis en la posibilidad de una 
calidad de vida mejor y más sostenible.

 Recomendaciones y próximos pasos 

El presente documento buscó abordar las opor-
tunidades y los desafíos del uso de las tecnolo-
gías en la gestión urbana como alternativa para 
la sostenibilidad de las ciudades de América 
Latina y el Caribe.

La tendencia de aumento de los niveles de ur-
banización de las ciudades de la región plan-
tea a los gobiernos centrales y locales el de-
safío de satisfacer una creciente demanda de 
servicios públicos y de hacerlo de modo sos-
tenible (social, ambiental y económicamente). 
Considerando un escenario en el que hay una 
mayor difusión de las tecnologías y un crecien-
te número de personas que usan Internet en la 
región, se entiende que el uso de las tecnolo-
gías en la gestión urbana puede ser estratégico 
para facilitar el acceso a los servicios públicos, 
dado su potencial de llegar a un mayor número 
de personas y promover una mayor calidad de 
vida para la población.

Recolección de datos. Las iniciativas urbanas 
de prestación de servicios que se basan en el 
uso de tecnologías (es decir, las iniciativas co-

nocidas como ciudades inteligentes) también 
permiten la recolección de un gran volumen 
de datos de forma precisa y actualizada, datos 
que, al ser utilizados para informar los proce-
sos decisorios de las políticas públicas, permi-
ten una respuesta basada en datos.

Sin embargo, para que todas las personas pue-
dan aprovechar estas iniciativas y de modo de 
no dejar a nadie atrás, se recomienda focali-
zarse en la expansión y el fortalecimiento de la 
infraestructura de TIC, con vistas a disminuir 
las brechas digitales en sus diversos niveles. 
Aún hay 200 millones de personas en la región 
de América Latina y el Caribe que están des-
conectadas. Si estas personas no son tomadas 
en cuenta, la sostenibilidad de la ciudad será 
comprometida y la mayor calidad de vida no 
será para todas y todos.

Modelos multisectoriales y participativos. Dado 
que las iniciativas de ciudades inteligentes 
son complejas y están presentes en diferentes 
áreas de la ciudad, es importante que tengan 
como base modelos multisectoriales y partici-
pativos en todas las etapas de la política públi-
ca. Garantizar la participación de las personas 
y tener como base un modelo de gobernanza 
que incluya a los diferentes actores (sector 
privado, sector público, academia, sociedad 
civil organizada, organismos internacionales y 
ciudadanas y ciudadanos) permite una mejor 
comprensión del contexto de la ciudad a partir 
de sus actores, identificando las fortalezas y 
los desafíos vivenciados, y también propicia la 
creación de ecosistemas de colaboración.

Redes de colaboración. Además, se recomienda 
la colaboración y el intercambio de experien-
cias entre países de la región de América latina 
y el Caribe. Tales redes de colaboración incen-
tivarán el compartir experiencias, incluyendo 
temas como el compromiso de los actores, los 
desafíos vividos y las soluciones desarrolladas 
en sus contextos específicos, así como las mé-
tricas implementadas para la medición del uso 
de las TIC en la gestión urbana.

Especificidades regionales y locales. Dado los 
desafíos que representa la medición de las ciu-
dades inteligentes, es importante que haya una 
reflexión conjunta sobre las especificidades de 
la región. La elaboración de marcos nacionales 
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y regionales de medición puede ser un cami-
no para superar estos desafíos y garantizar la 
comparabilidad en la medición de ciudades de 
América Latina y el Caribe. En este sentido, 
cabe destacar la importancia de producir da-
tos desagregados para obtener un retrato más 
detallado de la ciudad, proporcionando así 
mejores insumos para una toma de decisiones 
informada.

Por lo tanto, aún queda camino por recorrer en 
el diseño de políticas públicas para ciudades 
inteligentes en la región de América Latina y 
el Caribe, y es necesario enfrentar los desafíos 
aquí abordados —entre otros— para disminuir 
las posibles externalidades negativas. Alcanzar 
el equilibrio entre la gestión urbana, el uso de 
las TIC y la interacción con los actores urbanos 
exige un buen entendimiento del contexto de 
la ciudad y sus particularidades.
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